
TRAIDOR 
 

Hace dos años, por participar en una concentración contra la guerra de Irak, el 

Partido Popular oscureció la imagen, encerró mi cara en un círculo y la paseó 

por todos los medios de comunicación del país. Hoy sus aprendices, Nuevas 

Generaciones, han decidido utilizar mi foto (junto con la del resto de diputados, 

senadores y procuradores) para imprimir un rótulo que pone “traidores”. Los 

dos actos dan una idea del respeto que tiene la derecha por las personas. 

 

Hace dos años me indigné. Hoy no. Hoy me parece ridículo y me muestra su 

capacidad intelectual que ni siquiera llega a la mediocridad. Pero en el fondo 

me preocupa, ya que pone de manifiesto cual es su idea sobre el concepto que 

tienen de la libertad de expresión. 

 

Hace dos años alguien del PP con quien tenía un trato agradable dejó de 

hablarme porque me consideraba culpable. Hoy solo nos saludamos y se 

acabó. No me preocupa, si por utilizar mi derecho a expresarme contra la 

participación de mi país en una guerra injusta se enfadó de esa forma, he 

llegado al convencimiento de que no merecía mi amistad. 

 

Pero hoy con ese cartel de “traidor” puesto en mi frente (y la de mis 

compañeros) quiero reflexionar sobre el tema ¿Traidor a la memoria de quien 

desde la fuerza de las armas, y desde la victoria que éstas le dieron, robaron 

documentos oficiales y privados a los que perdieron? ¿Traidor a sus herederos 

que, de momento, sin pistolas pero con la fuerza de la palabra quieren 

mantener un expolio que yo no comparto? ¿Traidor por ser fiel a mis 

convicciones que me indican que no hay que ser cómplice del que roba? 

¿Traidor porque 67 años después sigo sin estar, compartir o comprender a los 

que robaron? ¿Traidor por qué? 

 

Para esta gente de la derecha los mandamientos se aplican cuando les 

conviene. ¿No han oído uno que dice “no robarás? ¿U otro que dice “no 

mentirás”? Parece que no. Quienes defienden la religión en las escuelas no 

aplican sus enseñanzas en la vida ordinaria, es más, hacen todo lo contrario. 
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Hoy quiero decirlo en alto: estoy cansado de tener que explicar algunos de mis 

actos que me parecen de una lógica corriente; es la primera vez que veo que 

instituciones públicas, cargos electos y sus afines defienden y justifican un robo 

y su mantenimiento en el tiempo. Es la primera vez que veo que quienes 

estamos contra el robo, y sí por la restitución, tenemos que explicar porqué 

¿No es esto absurdo? 

 

Pero ya no me molesta, sólo me da tristeza. Primero un círculo, después un 

cartel con una pistola, hoy una página con la palabra “traidor”, ¿y mañana? 

Mañana otra “ocurrencia”, que viene derivada de la absurda carrera que inició 

el PP hace dos años y que solo conduce a buscar una conclusión: hay 

crispación. Claro que hay crispación, la genera quien utiliza la mentira, la 

difamación, es decir, los que han decidido verter el rencor que llevan dentro sin 

ningún respeto por los hechos, la verdad o las personas. Y en esto los Rajoy y 

los Herrera son muy culpables. 

 

No es raro que las Nuevas Generaciones de Castilla y León estén en esta 

onda. Aznar y Herrera pasearon por esta tierra, antes lo hicieron Ledesma y 

Onésimo Redondo. 

 

 

   JULIAN SIMON DE LA TORRE 

                                  Diputado por Burgos 
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